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Las denuncias 

de los periódicos
ni

Con este mismo título hemos publicado dos 
artículos, que han merecido la distinción de ser 
<eproducidos en dos semanarios de Madrid, no 
por su mérito y valía, sino por la campaña ini­
ciada y por los.propósitos que perseguimos. En 
el ultimo ofrecimos á nuestros compañeros de
la prensa radical, y á los que habitualmente nos 
leen, formular un proyecto—¡qúé proyecto! un 
borrón ó cosa así, que es lo que nosotros pode­
mos ofrecer—sobre constitución y bases de un 
Sindicato de defensa, y aun de combate, ofen­
sivo contra todo género de abusos y atropellos, 
de que somos víctimas, por igual, periodistas y 
público que decimos la verdad y exponemos 
nuestro pensamiento sin torturarle por doradas 
mordazas, y sin someterle á la censura eclesiás* 
tica, ni el egoísta interés de las conveniencias 
del negocio, ni á la llamada razón de Estado, ni 
otros convencionalismos aluso de estos tiempoi 
modernos, en que la pluma se encarga de estam­
par lo contrario que dicta la conciencia.

La prensa radical avanzada constituye un 
Sindicato de defensa, dirigido por un Jurado de 
once periodistas en actividad, con un vocal le­
trado, para los fines siguientes:

1 .° Las denuncias de los periódicos afiliados 
se estudiarán por el Jurado y se deducirán con­
tra las mismas, en los casos que proceda, las 
acciones civiles y criminales autorizadas por la 
ley contra los ministros que hubiesen mandado 
deducirlas, ó contra los funcionarios que las hu­
biesen promovido, sean de la clase y condición 
que quieran.

2 .® Se recabará del poder público, en ins­
tancia fundamentada, se dicte una disposición 
de carácter general, ,ppr.-vjfXud,de ,1a cual se or- .- 
dene la entrega 6 devolución de los timbres ó 
sellos ÿ sus certificados estampados en los pa- 
quete.s, cuando, por consecuencia de denuncia, 
sean secuestrados loç ejemplares del periódico.

3 .° Por el Jurado se estudiarán los medios 
más adecuados para defenderse contra los co­
rresponsales morosos que, bien por esta causa, 
ó por influencias de los caciques y de los cleri­
cales, concluyen con la vida de estas publica-* 
ciones, sobre todo en las poblaciones de corto 
vecindario y de difíciles medios de comunica-- 
ción.

4 .° Toda denuncia de atropellos, violaciones 
legales, abusos de autoridad, expoliaciones de 
las grandes Co.npañías é intromisión del clero 
secular y de las órdenes monásticas en asuntos 
profanos, que sea formulada en un periódico 
con pruebas evidentes, pasará al Jurado para 
que éste lo circule á la prensa afiliada, á fin de 
que sea reproducida y apoyada por todos los 
periódicos afectos al Sindicato.

5 .° Se promoverá una activa propaganda 
contra la permanencia en España de la Compa­
ñía de Loyola y de las órdenes monásticas de 
ambos sexos que no estén legalrnente autoriza- 
das, y con especialidad de las extranjeras.

6 .° Se establece una verdadera solidaridad 1 
entre todos los periódicos en cuanto se refiere 
al cumplimiento de estas bases y álo demás que 
establezca la Asociación.

7,° Como no hay asociación sin capital, se 
autoriza al Jurado para que establezca cuotas 
proporcionadas al periódico, según la importan- .. 
c¡a,y á los redactores y escritores afiliados.

8.° En el oportuno reglamento se consigna- 
rán detallada y sucintamente, tanto el alcance y ■ 
fines de la Sociedad, como las relaciones de los 
asociados y los derechos y deberes entre unos 
y otros. I

Para llevar á efecto la constitución del Sin­
dicato, la Comisión de iniciativa formulará el 
oportuno cuestionario, que someterá á los pe- • 
riódicos que reunan las condiciones indicadas, 
ó convocará un Congreso en que se discutan y 
aprueben las bases oportunas. j

Y como, por ahora, no se nos ocurre otra 
cosa, aquí hacemos punto final, remitiendo este 
borrón á nuestros compañeros por si lo estiman j 
digno de ocupar la atención ó utilizarle, sin pre- í 
tensiones de ninguna especie de nuestra parte, 
y sólo atentos al servicio de nuestras conviccio­
nes y de los intereses de la prensa, que sufre
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persecución del poder y de la justicia, precisa­
mente porque da en el clavo y porque está ais­
lada y íin medios para repeler las injustas agre­
siones y atropellos de que es víctima á diario, 
procurando, al mismo tiempo que nuestra defen­
sa, la de los fueros del derecho y de la justicia, 
y la de los débiles que sufren también la presión 
de los poderosos.

El cartelito,...

En breve plazo las oposiciones (?) parla­
mentarias y el Gobierno microcéfalo de Zutani- 
11o (Silvela) ostentarán sobre pechos y espaldas 
un cartelito que dirá claramente, salvo error ú 
omisión, estas palabras:
< Can ¿a ver^üensa çue inmerecidameníe 

¿ts/ru/amas, y en /uerza de/ cim'sfna ^ue ñas 
íEsü'n^ue, heñías saeaiia ade/aníe /as pnesu- 
/>ues/as.>

En Salamanca han ocurrido dos sucesos de 
entidad relativa.
, El primero, y el menos importante, ha 

sido que...,
<E1 delegado de Hacienda ha descubier­

to falsificaciones en los libros de la Interven-

Estas se creen realizadas por el que hasta 
hace poco desempeñó el cargo de oficial prime­
ro, trasladado recientemente á Cuenca !

Al parecer la cosa no tiene gran impor-* 
tancia.

La robada es señora que no dice esta boca 
es mía, y á la que todos los españoles que pue­
den le quitan algo.

Se trata de la señora Hacienda.
¡Quién no ha intentado engañarla algu** 

na vez!

De nada han servido los golpes de porra de 
algún que otro Romero, ni los gritos desaforados 
de la verdadera masa contribuyente, ni las un­
ciones de regenerador con que se
presentara el silvelismo, ni los aspavientos de 
a*itropófagode esos comerciantes y productores 
que, amenazando comerse al ministerio, han 
concluido ¡oh decepción! tragándose sus refor­
mas, sus planes económicos, sus proyectos ren­
tísticos y financieros....

¡Triste é indeleble señal es ésta, que prueba 
cuán grandes son los estragos causados en el 
estómago nacional por los indigestos
de una docena de voceadores, á los cuales bien 
puede aplicarse con exactitud el nombre que les 
cuadra: CaâaEerûs ¿íe/as medias íinías.

Y lo de medias no se eohe A sátira, pues no 
aludo á las piernas, sino á los cerebros de esos 
señores que, en ideas reformistas, son del géne­
ro ambiguo; de esa inmensa multitud que, por 
desgracia, constituj'e el cuerpo de nuestro esta­
do social, y que no van al vado ni á la puente.

Si en vez de hembras, declarando pudorosa 
y patrióticamente (r) con melifluo tono, que no 
quieren tocar á las formas.... de gobierno, fueran 
machos que, sin romanticismos estetas, hubie­
ran hecho lo contrario, ¿cómo era posible la vi­
da de la obra desastrosa que Villaverde dió á 
luz, con sólo las protestas seniles de cuatro par­
teras machuchas, vendidas y sin valor, para 
ahogar tan repugnante esperpento?

El otro suceso acaecido en Salamanca ya 
merécelos honores de la protesta.

Se trata de que....
«En el domicilio del juez municipal de Ce­

peda, D. Felipe Sánchez, se ha cometido un 
importante robo.

Los ladrones se llevaron 4,000 duros en al­
hajas, no haciendo lo propio con io,ooq duros 
en metálico, sin duda porque ignoraban donde 
se hallaban guardados.

También se llevaron los malhechores un ja­
món, que debieron comerse en Sotoserrado á 
juzgar por los vestigios encontrados.!

¡Cuatro mil duros y un jamón no es cosa para 
ser despreciada!

Me hacen muchísima gracia las considera­
ciones que hace el corresponsal que da la noti­
cia cuando dice que no se llevarían to,ooo du­
ros en metálico porque ignoraban dónde se 
hallaban guardados.

No lo tiene usted que jurar, amigo.
Es de creer que no los dejarían allí por con­

sideraciones á la familia.
Porque, á tenerle algunas, no se hubieran 

Heva^ú el jamón para que se hubiera repuesto 
del susto con un buen caldo.

* * *
Los peluqueros de Zaragoza 

por el descanso dominical 
apedrearon peluquerías 
que resistieron para cerrar.

Los peluqueros de Zaragoza 
son españoles de corazón;
en día de fiesta no se trabaja, 
solo se debe tomar el sol.

Pero ellos tienen su Pilarica 
que á todos juntos cuidará bien, 
y no trabajan, ¡pero se encuentran 
la mesa puesta para comer!

Pero nosotros los sevillanos, 
¿dónde sacamos sin trabajar 
para el almuerzo del día festivo, 
si aquí no manda la del Pilar?

Famoso, famosísimo cartelito van á colgarse 
nuestros políticos.

Yo deseo, para poner bien enhiesto este pa­
drón de ignominia llamado por justísima publici­
dad á traspasar las fr .interas, que en la próxima 
sesión de clausura se alce una voz tjue diga se­
ñalando á los rotulados padres de la patíia:

Pueblo, levántate y anda.
¿Quién habla de ruina en la regia Jáuja?.. 

Aún nos resta este criadero de cerdos para dar­
nos un hartazgo el día feliz de la matanza.

Grandiosas verdades 
dijo en el Congreso 
el antequerano 
Romero Robledo. 
Los espectadores 
de arriba y de comedio 
dijeron unísonos:
—¡Muy bueno, muy bueno!— 
Pero.... todo sigue 
cual antes, lo mesmo. 
Que hable, que chille, 
que se quede quedo, 
que alborote mucho 
ó que esté en silencio, 
no varían la ruta 
los grandes rateros, 
los grandes bandidos 
de arriba y de enmedio; 
seguirán robando 
y todos diciendo:

* ♦
Oigamos lo que dice un periódico catalán 

(todavía español) acerca délos robos, digo, de 
los sucesos que están á la orden del día en el 
presente momento histórico cerillero:

«Escandaloso es el sobreprecio que las ac­
ciones de algunas entidades mercantiles alcanzan 
en desproporción evidente con el crédito gene­
ral del país, y que únicamente tienen su explica­
ción en lo enorme é inusitado de los beneficios 
obtenidos, gracias á la protección de la alta 
burocracia de los partidos gobernantes. Un 
diputado ha dicho que el tintero del ministro de 
Haciendaestabaádisposicióndélos monopolios. 
No es sólo el tintero y la pluma del ministro de 
Hacienda lo que se pone á disposición de los 
monopolios: hechos éstos verdaderos poderes 
independientes, instituciones verdaderas, dispo­
nen déla gente política toda, y el grao chantage 
parlamentario, el Panamá asqueroso de nuestro 
Parlamento, son más evidentes y más palpables 
que los de los ingleses de la Chartered.!

Esto de la Chartered quiere decir de la 
ganzúa.

Estoy conforme con el colega.
Esta descomposición no tiene remedio al­

guno, aunque nosotros tuviéramos la sangre 
brava de los boërs.

Lo que debiéramos hacer, en ley de Dios, 
es contratar con ellos todo lo que piensan 
robarnos anualmente, y repartírnoslo como una 
obligación sagrada.

Y así como tenemos el impuesto de cédulas, 
de sellos, de consumos, etc., formulemos un im» 
puesto para los ladrones, y que ellos se obliguen 
á no robar durante el año perqué rija el con ­
trato.

Y así sabríamos que las cajas de cerillas 
tendrían las de reglamento; los purillos del f 
estanco las hojas de lechuga reglamentarias; eP^ 
azúcar de la tienda la harina queHuera Æ 
necesidad; que el sastre no se quedaría cbn 
la mitad de la tela, sino con la cuarta parte.

* * «
Para una gran recepción 

! que ahora se va á celebrar
en Barcelona, se dice

I que el municipio dará
cinco mil pesetas justas, 
ni Unamenos, ni una más, 
para honrar á unos marinos 
^e del Brasil llegarán. 
Cinco mil pesetas largas, 
pero largas de verdad, 
gastará el Ayuntamiento 
de Sevilla para dar 
grandeesplendor, resonancia, 
á la fiesta nacional, 
premiando al toro que haga 
la mayor barbaridad. 
¡No haytque discutir los hechos! 
El fin de ambos, ¡igual! 
Allá se estrechan los lazos 
de amor en la humanidad; 
aquí se levanta al trono ' 
la barbarie nacional.... 
Allí se está junto á Francia, 
y para el Oriente van; 
aquí estamos junto al Africa, 
y el Occidente será 
quien nos envuelva en sus sombras 
de ignorancia sin igual, 
gracias al ignaro Alcalde 
que nos quiso regalar 
el caciquismo político, 
que no la culta ciudad.

* « «
Y dice el valiente Eaís, con la sangre 

fría y con la sinceridad que le caracteriza, y que 
tantas denuncias le vale:

«Hubo hasta ahora engran número en Espa­
ña ladrones de fondos del Erario; pululaban los 
ladrones de leñas en los campos, de relojes y 
pañuelos en las ciudades. Había ladrones de es* 
caparates ricos y pobres, de carnicerías, de fru­
terías, de alambres, de railes, de perros y 
gatos.

Pero positivamente á nadie se le había ocu­
rrido que. existiese una industria lucrativa en el 
robo de cerillas.

Ni siquiera, que sepamos, hay rateros consa­
grados al hurto de cajas completas de cerillas. 
Este artículo, dado su insignificante precio, anda 
por las calles, en los puestos, al alcance de todas 
las manos, sin que se haya dado el caso de la 
desaparición de algunas cajas. Tan grande es la 
confianza del vendedor y el desdén del ratero á 
tan ínfimo artículo de primera necesidad.

Además un sentimiento de delicadeza debe 
deslizarse en el alma de los rateros, pensando 
que se arruina sin provecho para nadie á un 
pobre vendedor ambulante que no saca de su 
comercio ni para el pan que consume.

Esa compañía de rateros ha colocado en con­
diciones tales de miseria el negocio de vender 
cerillas, que para ganar unos cuantos céntimos 
es preciso vender centenares de cajas. De aquí 
que lo único que no se vocea por las calles es la 
caja de cerillas, ponjue no cubre los gastos, ni 
siquiera de la saliva de los pregoneros.!

Y ya ve el colega: ¡ahí está el busilis!
En lo pequeño, en lo insignificante, en loque 

todo el mundo desprecia.
Como nosotros no echábamos cuentas en 

ello, los cerilleros se dijeron:
—¡Aquí que vamos fuera de cacho!
Y.... ¡siete millones de robo!
¡Que ya es una cantidad para no despre­

ciarla!
* *

Y dice un colega local:
«Sr. Alcalde: Nos dicen que la plaza del 

Triunfo permanece por las noches en una 
penumbra impropia de la importancia del sitio y 
Muy/>ro/>ta por el contrario, para el desarrollo 
de escenas poco edificantes.

Es de justicia que resplandezca la luz, ya que 
no por otra cósa por la moralidad.!

La plaza del Triunfo está detrás de la Santa 
Iglesia Metropolitana.

Y junto al Palacio Arzobispal.
¿\ por aquellos sitios se desarrollan escenas 

poco edificante?
¡Canastos!
¡Ahora me explico por qué explotó aquel 

inmenso candelabro que pusieron en tiem­
pos!

¡Para nover, ó no alumbrar, esas escenas 
inmorales que se desarrollan á, la vista de San 
Cristobal y demás santos chicos y grandes que 
habitan en la basílica!

Carrasquilla.
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ELBALUARTE

Verdaderos siervos de nuestros mandatarios y 
representantes. A expensas de un régimen de 
mixtificación y de hipocresía se han ido crean­
do organismos y categorías sociales, que son 
más nocivos y perjudiciales para la nación y pa­
ra la salud y la vida de los ciudadanos, que los 
microbios morbosos para el organismo.

Causa afrenta y sonrojo el descaro con que 
se confeccionan las llamadas reformas en todos 
los cuerpos y organismos del Estado, con sólo 
ver los factores componentes de nuestra famosa 
y flamante regeneración y reorganización. Pare­
ce como que España es un pueblo de señores y 
esclavos, en que todos los beneficios son para 
aquéllos, en taotO"Xjue á éstos no les reservan 
sus señores más que el pagar y callar; y al que 
chilla ó se queja, palo.

Se trata de organizar la administración de 
justicia, en servicio no de la institución ni de la 
función, íino de los funcionarios, y se consulta 
la auierteada í>/>imán, el juicio sana, la experien­
cia y los profundos conocimientos de los magis­
trados (1), quienes, como es natural, reclaman 
más consideraciones, más categorías, menores 
molestias y más sueldos; pero á nadie se le ha 
ocurrido preguntar y solicitar la opinión de las 
personas que tienen ó han tenido que ver con la 

justicia, y con sus auxiliares, para que formulen 
su juicio y emitan libremente su opinión acerca 
de lo que han oido, de lo que han visto y de lo 
que les ha costado meterse en pleitos y en tran­
ces judiciales. De los recursos y medios emplea­
dos para armonizar la sentencia con el derecho 
demandado.

Se trata de reformas en la enseñanza; pues 
los catedráticos son los más indicados para 
mangonear la instrucción publica á su sabor, es 
claro que con la influyente y decisiva interven­
ción del clero, dé quien no se puede prescindir 
en estos casos. No se consulta á los alumnos, ni 
á las familias de éstos, que darían seguramente 
materiales y elementos para demostrar el lamen­
table atraso en que nos encontramos, y la exce­
siva carestía de matrículas, libros, material y de­
más indispensable, así como lo caro de la vida 
en las grandes ciudades.

Las cuestiones de Hacienda son consulta­
das con las grandes compañías, con los hom­
bres de agio, con los banqueros, con los gran­
des negociantes, con todos aquellos, en fin, que 
viven á expensas del negocio, y que han de pro­
curar la fórmula más á propósito para que siga 
produciendo sus pingües rendimientos^ sin pre­
ocuparse que los contribuyentes son los que en 
primero y único término están interesados en 
solucionar los problemas del modo más equita- 
tîvô'y menos gravoso, para que acabe el agio y 
lleguemos á la anhelada nivelación.

Se trata de un asunto cualquiera, en fin, y no 
se busca el concurso del mayor número ni del 
•consumidor, sino que se decide el problema á 
-merced de la influencia de los intereses egoístas 
'de la clase, gremio ó corporación que busca el 
‘ftiedio de estrujar más y más al asendereado y 
maltrecho consumidor, sin miramientos ni con- 
s’íSeraciones de ninguna especie que puedan 
distñinuirel balance anual en una unidad.

Así todas éstas clases, fundadas unas por 
las exigencias mismas de la vida social, y crea­
das otras por el Estado para las funciones de la 
vida nacional, han venido á apoderarse de las 
riendas-, y sacrifican á todo el mundo que es un 
portento, amén de que, posesionados de un mo­
do tal de su papel, se han considerado verdade.. 
ros soberanos y no toleran que nadie les discu­
ta en cuestiones que ellos se creen ser los úni­
cos competentes y llamados á resolverlas.

Muy lejos de nuestro pensamiento negar 
ciertas atribuciones y ciertos derechos á corpo­
raciones ó elementos asociados ó agremiados; 
al contrario, consideramos tan importante el 
principio de asociación, que creemos que sin 
éste no existirían las sociedades modernas; pero 
constituido bajo un pié de verdadera equidad, 
y para que sea efectivo, cuando se trata de pro­
poner un aumento en la contribución, que se oi­
ga al gremio de contribuyentes; se trata de refor­
mas en el Estado Mayor del ejército, pues es 
justo que concurran á las audiencias los solda­
dos y sus familias; se quiere mejorar la condi­
ción de magistrados y jueces, pues consultad la 
opinión de los que padecen bajo el poder de la 
justicia; para los trabajos de comercio y relacio­
nes análogas, acudid á los consumidores, y és­
tos fijarán los aranceles admirablemente; hay 
4ue aumentar la dotación del clero y los emolu­
mentos de la Iglesia, no apeléis á los obispos, y 
á. los feligreses y á los contribuyentes, y siem­
pre, siempre solicitar el consejo, la opinión y el 
voto de Juan Paga, de Juan Consume y de Juan 
Produce, que son lastres asociaciones más im­
portantes en número y en calidad, menos inte­
resad^ y más leales y justas- en el consejo y en 
la opinión; lo demás todo es pretender que los 
abejorros y los zánganos pueden producir miel.

Este serla un medio práctico de regenera­
ción, porque el poder público conocerla bien el 
verdadero sentir de la mayoría de sus adminis­
trados y cesarían esas verdaderas pandillas de 
espoliadores que viven de la savia y del esfuerzo 
de los demás, no poniendo en el haber nacional 
cantidades positivas, por tener que emplear to­
da su columna del haber en los beneficios que 
obtiene á expensas de la gran masa de ciudada­
nos.

A gobernar con el pueblo, de quien emana el 
poder y en quien reside la soberanía, arrojando 
del templo á los mercaderes qué no producen y 
explotar!, para que se restablezca el verdadero 
equilibrio social y se acabe este régimen de fic­
ción y de hipocresía, en que unos pocos obtie­
nen el provecho, y haciéndonos llevar la carga á 
los innumerables anónimos que no estamos ni 
figuramos en las asociaciones del privilegio.

En el Transwaal
Un alsaciano llamado Ruyffelare, que ha ser­

vido como capitán en el ejército boër, ha hecho 
ante varios corresponsales de la prensa en Pre­
toria algunas declaraciones curiosas.

Asistió al sitio de Ladysmith y, en una de 
las salidas que hizo la guarnición inglesa, cayó 
prisionero; pero, matando á los dos soldados 
que le custodiaban, pudo evadirse.

Estuvo en el combate de Spion-Kop, donde 
los ingleses perdieron 2,000 hombres y, ha­
biendo sido herido, marchó á restablecerse á la 
capital transwaalanse. ■

Dice que la rebelión de los holandeses es 
general en toda la Colonia del Cabo.

Ruyffelare añade que el coronel Villebois 
Marenil está considerado entre los boérs como 
un gran táctico.

Los boérs están dispuestos á luchar hasta 
vencer ó morir. Todos los hombres útiles han 
partido para el Orange. Mientras ellos peleaP, 
sus mujeres guardan las haciendas y hacen las 
labores del campo.

Muchos niños, de doce y trece años. Hacen 
en el campo de tiro de Pretoria ejercicios de 
fusil.

Todo el Transwaal está animado de un he- 
róico deseo de resistir hasta el último extremo 
y de hacer pagar muy cara á Inglaterra su vic­
toria.

La vanguardia del ejército de Sfrd Roberts, 
mandada por French, ha llegado hasta las inme­
diaciones de Bleenffontein, según los últimos 
despachos. Los boérs no han hecho seria resis­
tencia á ese avance por su propósito de aban­
donar la capital del Estado libre de Orange. Sin 
embargo, la caballería inglesa perdió en uño de 
los últimos combates 400 hombres entre muer­
tos, heridos y prisionero?. Este dato demuestra 
que la pujanza de los soldados republicanos no 
ha disminuido, y que la invasión del Orange 
cuesta al ejército del generalísimo mucha san-

La idea de la próxima paz entre las repú­
blicas africanas é Inglaterra aumenta y en el mis 
mo Londres nadie duda de que se firmará pronto. 
Desde luego hay que suponer que aquella tendrá 
por base el reconocimiento de la independencia 
de los estados africanos, requisito sin el cual 
aquéllos lucharían hasta quedar exterminados ó 
conseguir la victoria con el supremo esfuerzo.

De actualidad
EL DERECHO DIFERENCIAL V

La ponencia de los vinícolas tuvo reunión 
con Villaverde, que ha terminado á las siete y 
media.

No llegóse á acuerdo.
Villaverde llegó hasta 40 pesetas en el dere- 

cho diferencial y los vinícolas mantuvieron el 
de 35-

Créese que el Gobierno aceptaría 10 pesetas 
sobre los aguardientes, 15 sobre los alcoholes 
vínicos y 25 sobre el industrial, pero los viníco­
las no transigen.

CONFERENCIA
Carvajal conferenció con Silvela, Romero, 

Pí y Muro, sobre la cuestión de alcoholes,
TRATADOS

El Fomento del Trabajo de Barcelona ha te­
legrafiado á Silvela para que, al negociar el tra­
tado de reciprocidad con Puerto Rico, seacom­
patible con los tratados con las repúblicas suda­
fricanas.

NOTICIAS MILITARES
Azcárraga prepara un decreto para estable­

cer equidad en las amortizaciones.
Extiéndese al 75 por 100 de las vacantes 

de algunos cuerpos y grados.
También prepara Real orden concediendo 

ingreso en las Academias militares, previo lige­
ro exámen, á los primeros y segundos tenientes 
de la reserva retribuida. .. a

SESIONES DEL CONGRESO
Mañana en el Congreso comenzarán las se­

siones de cuatro horas, “ ,
Se discutirá el proyecto de Sanidad.

LA PRÓXIMA CLAUSURA " '
La E/oea cree que se cerrarán las Cortes 

antes de las fiestas de Semana Santa para 
abrirse á mediados de Mayo.

LOS GENERALES
Muchos generales califican de inconveniente 

la creación de la junta de generales de que 
se ha hablado.

SILVELA Y ROMERO
Coméntase la breve entrevista que en el salón 

de conferencias del Congreso celebraron Romero, 
Silvela'y Dato.

Concédesele importancia.
CUERPO CONSULAR

El Senado ha dictaminado favorablemente el 
proyecto de reforma del cuerpo consular.

AMORTIZACIÓN MILITAR
Durante Febrero se han amortizado en Guerra 

dos brigadieres, tres coroneles, cuatro tenientes 
coroneles* 12 comandantes, 22 capitanes, 14 
primeros tenientes y tres segundos.

EL TABACO
En Alginet (Valencia) comenzaron los en­

sayos del cultivo del tabaco, inspeccionados por 
un ingeniero agrónomo, nombrado por la 
Tabacalera.

RESPONSABILIDADES
En el Senado leyóse el dictámen sobre res­

ponsabilidades de la guerra.
Pide amplia información.

Los grandes burgueses
Andan los anarquistas europeos en las tinie­

blas, aguzando sus puñales, cargando sus bom­
bas y olfateando burgueses para ponerles en el 
vient! e un quilo de dinamita.

¡Infelices burguesesl En Inglaterra cobran 
un 2 y i¡2 por roo del consolidado, en Francia 
un 3 ó un 4; las más prósperas industrias en 
carbones, hierros, tejidos, dan un 5 por 100 al 
capital invertido. Los negocios que producen 
un 10 son maravillosos, usurarios, casi no exis­
ten.

Y sin embargo, á lo mejor las bombas anar­
quistas vuelan una fábrica, espanzurran á un 
banquero, matan una familia burguesa que des­
pués de cuarenta años de trabajo disfrutaba de 
una modesta renta que le permitía vivir con 
holgura.

]Y á eso se llama burguesíal
Para ver burgueses, para ver gente adinera­

da que vive del trabajo de loa demás, y los ro­
ba, los estruja y los estafa, es preciso venir á Es­
paña.

Ahí están algunos centenares de millonarios, 
títulos de Castilla, que hace cincuenta años 
apenas se llamaban López, y que ahora son du­
ques de la Sierra Morena, marqueses de Ecija, 
condes del Puerto de Arrebata Capas, y que 
terminan su vida, que empezó en bohardillas, en 
palacios de mármol suntuosos.

Estos sí que son burgueses, gordos, hermo­
sos, guapos, relucientes. Sjs manos no están en­
callecidas por el trabajo. Sólo se ocuparon en el 
manejo de los títulos de la Deuda y de las ac­
ciones de lasfgrandes empresas. Jamás conocie­
ron ni el sol de los campos, ni el humo de la® 
fábricas, ni las infernales temperaturas de las 
minas.

Están frescos, sanos, ventrudos, jóvenes en 
plena vejez, haciendo admirables digestiones, 
ocupando elevados puestos en el Gobierno, en 
la diplomacia, en las Cortes, casand» entre sí 
sus hijos para fortificar las fortunas y hacerlas 
indestructibles.

No saben nada de ciencias, ni de artes, ni 
de política extranjera, pero ponedles donde haya 
un millón que agarrar y ya veréis qué águilas.

Llegaron á la vida pública sin un cuarto, y 
bien pronto utilizando buenas relaciones, algu­
nas veces de mujeres, se enriquecieron rápida­
mente en la Bolsa.

Fundación suya son todas las grandes em­
presas que no han enriquecido al país, pero que 
lo han estrujado sin piedad.

Ahí está el Banco de España que nada hace 
por el comercio, pero que, negociando con el 
Tesoro, á costa de los contribuyentes, puede re­
partir un 25 por 100 á sus accionistas. Sus fun­
dadores han quintuplicado su fortuna.

Ahí está la Tabacalera, que ha cuadruplicado 
el valor de su dinero, y cuyos escandalosos 
abusos han dado motivo á fuertes debates. 
Abrasando nuestros pulmones con venenosos 
tabacos que le cuestan una peseta y vende por 
seis, reparte más del 20 por 100 á sus felices ac­
cionistas.

Ahí está la famosísima ladrona de las cerillas, 
que se traga siete millones de pesetas anuales, 
robadas á los españoles.

Sigue cruzando los mares, subvencionada, 
estenuaodo el comercio marítimo de España, 
monopolizando los fletes, después de haber con­
tribuido á la pérdida de las Colonias y de ha 
ber saqueado al Tesoro español, que le pagó 
dos ó tres veces su flota, la poderosa Tra^a- 
t¿ánííca, nido de jesuítas y enemiga declarada de 
España.

No ya pesando sobre los vicios nacionales, 
sino sobre el trabajo español; sobre las minas y 
los mineros, único porvenir de esta infortunada 
nación, se levanta próspera la Compañía mono- 
polizadora de los explosivos, que encareciéndo 
los y empeorándolos, compromete y hace intole­
rable la vida del minero.

¿Y á qué nombrar otros grandes pulpos que 
devoran al país, bancos, sociedades, ferrocarri­
les y demás empresas lucrativas que reparten 
pingües dividendos entre los capitales y una mi­
seria equitativamente distribuida entre los obre­
ros?

Todas ellas viven del privilegio, del agio, del 
i monopolio. Tienen como cómplices y pania­

guados los ministros de la monarquía, abogados 
representantes, consejeros de esas sociedades, 
que por un pedazo de pan se comprometen á 
facilitar con leyes favorables los progresos de 
las empresas y á echar un velo sobre sus chan­
chullos, robos y estafas.

Nunca, en ninguna Sociedad, ni en las ciu­
dades mercantiles de la Edad Media, ni en los 
modernos sindicatos ingleses ó americanos, fau­
tores de guerras, se organizó tan sabiamente 
como en España la explotación del pueblo por 
los poderosos.

Continuadores nuestros burgueses de las 
glorias del bandolerismo, han venido á sustituir 
con ventaja á los José María, álos Siete Niños 
y á Jaime el Barbudo.

Todavía nuestros abuelos nos cuentan las ha­
zañas de aquellos famosos bandoleros de que 
estaba infestada España. No hay pueblo donde 
no se recuerden sus fechorías.

—Y qué habíamos de hacer?—nos dicen.— 
El alcalde estaba de su parte, el juez y el escri­
bano los amparaban; el cura y el médico, á con­
dición de que no se metiesen con ellos en sus 
viajes por la comarca, hacían la vista gorda.

Pero ¿y los diputados?
Cuando los había, entonces debían en gran 

parte la elección á los bandidos de su distrito. 
Grandes personajes, títulos y hasta magistra - 
dos partían con ellos el fruto de sus rapiñas.

Sustituyendo á los bandoleros y sus protec­
tores de .entonces con los accionistas y empre­
sarios de monopolios actuales, el cuadro es el 
mismo. Goya, que pintó aquellas escenas, hu- 
buiera tenido poco que alterar en las de estos 
tiempos. Con cambiar por el frac deaeré las ca­
sacas bordadas, le hubiera bastado en muchos 
casos.

Con que ya ven los anarquistas que la bur* 
guesía española da quince y raya á la burguesía 
de otros países, que vive sobresaltada y temero­
sa, en tanto que nuestros burgueses, por tener 
todas las ventajas, tienen hasta la de que no 
perturba su sueño el estampido horripilante de 
las bombas explosivas.

VOLANTES
Tenemos unos concejales cuyas ideas son 

tan luminosas que deslumbran. Ahora proyectan 
convertir la cabalgata de las carrozas de la In­
dustria y del Comercio en una mascarada. Quie­
ren resucitar en Feria el Carnaval. ¡Era lo único 
quele ftrttabá álprogfaima de festejos!

Lo que pudo ser un festival serio y atrayen­
te, se le adorna con el ridículo para que no des­
diga délos municipes organizadores. No espe­
rábamos otra cosa.

Los autores del género-cómico lírico van á 
encontrar aquí asunto para un sainete de indis­
cutible éxito, como lo hallaron cuando el Ayun­
tamiento de Madrid organizó la cabalgata his­
tórica conmemorativa del descubrimiento de 
América. Y si allí hubo un ckula que protestaba 
hacer por treinta reales dc|/úí/z-í J^aríÁena, y una 
Lsa^eí ¿a Catódica que se insultaba en plena ca­
balgata con su antiguo amante EaaéíEí, aquí ten­
dremos gallegos que no querrán actuar de Edi­
son por un par de pesetas.

¿De quién habrá sido la idea de convertir en 
mascarada el festival de las carrozas?... Induda­
blemente de algún Luquiño concejal.

X.

En la Universidad
DIALOGQS EDIFICANTES

Personajes: Casso (Inc/i/a varán, preciara ca/e- 
drdítea que ka dejada íamañiías asi d Oriaian, 
Afakeidey, Líetneeeia, LLinajasa, Savt^ni, Eas­
ier y Elvira, ele., e/cjy un Estudiante.

Casso.—Por San Félix de Cantalicio y por 
Einiña rey, que celebro encontraros....

Estudiante.—(Con sorna.) ¿Qué decís?...
Casso.—Digo que deseaba hablaros, porque 

ha llegado á mis tímpanos que os negáis á dar 
las das pesetas para la fiesta que deseamos cele­
brar en honor de nuestro pío padre, e¿dueymuda 
de Sieih'a, como dice que le llamaba el empera­
dor /Lanaria, (sic) inmortal autor del Código 
de Napoleón.

Estudiante.—(Con guasa.) ¿Y qué?
Casso.—(Con despotismo.) Que es preciso 

que cooperéis con vuestro dvaia.
Estudiante.—(Amoácado.) Imposible, don 

Francisco; yo no tengo un céntimo.
Casso.—¿De modo que os negáis?...
Estudiante.—No; no se trata de eso, se­

ñor. Es que no puedo....
Casso.—¿Que no podéis?
Estudiante.—Eso....
Casso.—Eso os diré en Junio cuando....
Estudiante.—¿Qué quiere usted decir?
Casso.—Nada; que desde hace algún tiempo 

vengo notando que tiene usted perdida su estu- 
diasidad, y es lo mejor que no se presente á exá- 
roen, porque voy á tener el disgusto de.... Adiós.

Casso.—(En cátedra dirigiéndose á los 
alumnos.) Es preciso que el día de Santo To-
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